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    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error. Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.
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    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)




    Este libro está dedicado a ti, Orma.




    Tu vida hasta la última dolorosa caricia




    ha dejado una huella imborrable




    en nuestra memoria y en nuestro corazón.




    Altiva, segura y consciente de tu belleza y elegancia,




    todos te recuerdan incontestable vencedora




    en los rings durante años y años.




    Nunca colmaremos el vacío que nos has dejado porque todo habla de ti,




    las fotos de tus victorias, tus trofeos.




    Y este vacío se ha convertido en la lúcida constatación




    de que nunca más volveremos a ver




    tus inconfundibles ojos de almendra.




    De ti nos hablan tus hijos, nietos y bisnietos.




    En uno de ellos, y con esto se cierra el misterioso círculo de la naturaleza,




    he descubierto hoy la malicia y la alegría de tu mirada.




    Tú, entretanto, continúa corriendo embriagada




    en el viento de primavera, por prados verdes infinitos:




    hasta pronto «momma, momma».
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      C. San Marino, It., Int., Eur. Anthea. Criadero Dell’Incredulous Red. Propiedad y fotografía de Giuseppe Vaccari


    




    
Prólogo




    De un tiempo a esta parte la cinofilia ha experimentado una transformación considerable. El número de personas que siente la necesidad o el deseo de tener un perro, especialmente de raza, aumenta de año en año.




    En la actualidad el perro ya no se considera un ayudante para determinadas tareas, sino un amigo con el cual se comparte el tiempo libre y se vive la extraordinaria experiencia que representa la relación entre el hombre y el animal.




    Para satisfacer las exigencias de un número cada vez más elevado de lectores, el editor ha considerado oportuno crear esta nueva colección cinófila titulada «Perros de raza», paralela a la ya existente y que quiere proporcionar una información más directa e inmediata a través del texto y de las ilustraciones que lo acompañan.




    Los setter son perros nobles, de porte elegante; los gordon son un poco más corpulentos, pero igualmente armoniosos y elegantes. Pertenecen al grupo de perros de muestra británicos, y han conservado las aptitudes, la pasión por la caza, el olfato refinado y la resistencia física, indispensables para llevar a cabo las funciones para las que fueron seleccionados. Son animales muy veloces e impetuosos que necesitan un espacio adecuado para poder expresar sus aptitudes naturales; también pueden hacer la guarda y son excelentes compañeros del hombre, especialmente para los deportistas y amantes de las actividades al aire libre.




    Rossella Petrelli cría desde hace muchos años setter irlandeses, dogos argentinos y pastores de Anatolia con el afijo «Della Mezzaluna», y sus perros han logrado numerosos premios.




    En esta obra ha sabido describir de forma exhaustiva los distintos aspectos de la raza: los orígenes, la difusión, las características étnicas, morfológicas, comportamentales y la forma de trabajar.




    La autora no ha dejado pasar por alto algunos consejos de gran utilidad referentes a la cría, a la alimentación y a los cuidados que necesita un setter.




    Las partes más técnicas, sobre reproducción y salud, son de Luca Rozzoni, veterinario.




    Los dibujos son de Alberto Marengoni.




    En la dirección de esta colección ha contribuido Cándida Pialorsi Falsina, juez canino y cinotécnica apasionada.




    Por último, un agradecimiento especial por parte del editor a todas aquellas personas que han colaborado cediendo material fotográfico.




    El director de la colección




    LUIGI GUIDOBONO CAVALCHINI


  




  

    
Orígenes del setter irlandés




    A lo largo de la historia, el setter irlandés ha sido elegido como modelo por muchos artistas por su singular belleza y por su particular color de pelo. Las imágenes que nos ofrecen en sus obras son valiosas pruebas de la evolución de la raza, hecho que ha evitado la proliferación de leyendas para explicar su origen, como ha ocurrido en muchísimas otras razas caninas.




    Hoy en día nadie duda de que el setter deriva del mítico spaniel, progenitor de muchas razas de caza.




    A finales del siglo XVIII, en Irlanda existía un setter de manto blanco y rojo, color este último que poco a poco se fue haciendo dominante.




    El primer documento es un famoso grabado de Sydenham Edwards, de 1805, que nos muestra, junto al setter inglés y al escocés, un inconfundible setter irlandés, retratado con su típica y exclusiva actitud. En 1816, Chalon pinta un setter completamente rojo, con una mancha blanca en el pecho, como también rojo es un setter representado en una delicadísima acuarela firmada por Beker.




    A partir de aquella época, hasta hace algunos años, los irlandeses blancos y rojos fueron muy escasos, poco conocidos por la cinofilia oficial. Sin embargo, hoy en día, después de haberlo «redescubierto», se sabe que no había dejado de cazar en zonas de montaña.
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      Cuatro ejemplares Della Mezzaluna. (Fotografía de Visintini)


    




    Es importante destacar que la variedad de setter que nos ocupa fue seleccionada en Irlanda, donde no se cazaba tanto como en Inglaterra, y donde las condiciones climáticas y sobre todo el tipo de terreno hacían mucho más dificultosa esta actividad. Por esta razón, la selección ha dado una raza más audaz y obstinada que las otras dos variedades de setter, el inglés y el gordon, y ha contribuido a la formación del temperamento característico de nuestro setter, que por esta razón requiere una particular atención en el adiestramiento, en el uso para la caza y en las competiciones.




    La historia oficial se divide en etapas: en 1860 se instauró una clase separada para los setter irlandeses y lentamente el manto rojo se fue imponiendo al blanco y rojo; en 1885 se redactó, en Dublín, el estándar oficial en el que se hizo constar que el color del manto debía ser rojo.




    Algunos autores franceses sostienen que el setter irlandés es más antiguo que el inglés, pero esta afirmación no está bien documentada. La opinión predominante y que parece la más verosímil, en parte porque está defendida por los autores ingleses de más prestigio, es que hasta una determinada época hubo un único tipo de setter, con las diferencias propias de cada línea de cría correspondientes a las familias patricias que lo seleccionaban.




    En 1677, N. Cox escribía a propósito de los setter que «la mayor parte de ellos son de color blanco con moteado rojo, raramente con manchas del mismo color». Probablemente el setter fue exportado a Irlanda por criadores ingleses.




    Las condiciones ambientales y la selección dieron lugar a una serie de transformaciones que han hecho que, a partir del siglo XVII, el setter irlandés recibiera la consideración de raza independiente.




    El reverendo H. Mahon, propietario del criadero más famoso de la época, describía en 1780 el setter como un perro «de color rojo cálido con grandes manchas», hecho que demuestra que en aquel tiempo el irlandés ya no era blanco con manchas rojas, sino rojo con manchas blancas, lo que representa una primera etapa del camino hasta el irlandés moderno.
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      Dos esculturas del artista toscano Castagna, de la colección privada de Domenico Cassata
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      El setter irlandés ha sido desde siempre modelo para pintores, escultores y fotógrafos. En la fotografía, dos obras de la colección privada de Domenico Cassata


    




    El color siguió evolucionando hacia el rojo total, como afirma el hijo del reverendo Mahon, continuador del criadero de su padre: «A partir de 1835 se empezaron a ver setter completamente rojos, aunque eran muy escasos y se consideraban que eran ejemplares bastante difíciles de adiestrar».




    Se hizo todo lo posible por eliminar el blanco del manto, si bien esporádicamente este color aparece por motivos atávicos. En efecto, pese a los esfuerzos realizados en la cría, no es raro que en las camadas aparezca algún ejemplar con manchas blancas, aunque el fenómeno debe considerarse normal. Muchos criadores consideran que los ejemplares con manchas blancas generalmente son más dóciles y más adiestrables; es más, según mi experiencia, al nacer son más grandes y robustos.




    Esta raza, creada para su isla natal, con el carácter duro y rebelde de sus habitantes, se ha apreciado durante siglos para la caza de la perdiz y de la becada en los brezos y en las zonas lacustres, «en un clima demasiado rígido para el pointer y para otras razas poco protegidas con pelo».




    A principios del siglo XIX, vivió una época de mucho esplendor; se cuenta, a título de anécdota, que en cierta ocasión se llegó al extremo de ofrecer una finca entera a cambio de un ejemplar.
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      Peter Jacobs, conocido criador y juez belga, con un espléndido ejemplar
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      Un superclase y campeón absoluto: Faruk di Felini
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      El C. Mundial 1980 Sandy von Montabaur. (Fotografía de R. Petrelli)


    




    El fuerte carácter del setter irlandés ha dado pie a la idea según la cual, desde el punto de vista de cualidades para la caza, solamente sale un setter bueno de vez en cuando, pero cuando sale, es sin duda superior a los demás del resto de las razas caninas.




    Se trata de una exageración que no hace ningún bien a la raza, puesto que la tendencia más racional es seleccionar el mayor número posible de perros cazadores seguros (aunque siempre respetando el estándar). De esta cría de base de calidad podrán salir ejemplares de primera línea, tal como en realidad ocurre, y, en definitiva, igual que en las otras razas.




    En la Enciclopedia americana se afirma: «Si se hiciera una encuesta entre propietarios de perros de muestra, todos dirían que su primer perro fue un setter irlandés. Sin embargo, su propio encanto lo redujo a perro de exposición, y en muchos lugares se cría como tal. Por fortuna, no faltaron criadores que consideraron que podía ser clasificado entre el setter inglés y el pointer, en términos de habilidad como cazador.




    En 1876, en los inicios de las pruebas de campo, el irlandés explotó perfectamente sus cualidades, y Erin venció el Grenwood Stake de Tennessee, tercer certamen del calendario estadounidense».




    ¿Y en el viejo continente? A finales del siglo XIX Delor escribía: «Es un perro de hierro, un perro prácticamente indomable, que lleva la pasión por la caza hasta el frenesí, difícil de adiestrar, especialista en la becada. Yo mismo intenté la titánica empresa de criar uno adquirido en la hacienda real del Parque de Monza: fue Zor, un setter rápido como el zorro huyendo, que volaba en la broza de los arrozales lombardos y forzaba la pieza: aire, espacio, galope, sin tregua, pero, como suele suceder la mayoría de las veces, ¡quien la sigue la consigue!»
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      El clásico galope del setter irlandés: Elvis della Mezzaluna. (Fotografía de Visintini)
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      Elvis de la Mezzaluna con su criadora; este ejemplar se impuso en la exposición de Génova de 1998 ante cincuenta y cinco ejemplares


    




    

      EL SETTER IRLANDÉS ROJO Y BLANCO




      El setter irlandés rojo y blanco es un perro de talla mediana y de orígenes antiguos. Después de haber estado en peligro de extinción, hoy en día sobrevive gracias al interés de algunos criadores irlandeses e ingleses. Comparado con su hermano de color rojo caoba tiene la estructura más fuerte y poderosa, no es tan alto, pero es más proporcionado; se podría decir que es más atlético que explosivo. Es una raza fuerte y resistente, que no ha sido manipulada. Desde cachorro posee un buen instinto venatorio, un excelente olfato y es un excelente cobrador en todos los tipos de terreno. Es rápido, obediente y fácilmente adiestrable.




      Aunque no se conoce con exactitud la época en que empezó a trabajar al lado del hombre, en el siglo XVII lo encontramos en cuadros que representan escenas de caza. También sabemos que en el siglo XVIII estos perros se apareaban a menudo con setter rojos y no había entre ellos ninguna diferencia morfológica, exceptuando el color del pelo. Los criadores y los cazadores tenían setter rojos, rojos y blancos, blancos y rojos o casi completamente blancos.




      La separación de los dos tipos de setter irlandés es reciente, y el reconocimiento por parte del Kennel Club irlandés e inglés no ha llegado hasta 1980 y 1979, respectivamente, y por parte de la FCI hasta 1987.




      En cualquier caso conviene recordar que el setter irlandés de color caoba antiguamente no era como lo conocemos hoy en día, después de que los criadores hayan trabajado para convertirlo en un perro de exposición (que ha perdido adaptabilidad al terreno de caza).




      Deberíamos retroceder al menos setenta años para ver ejemplares iguales, de color caoba y de color rojo y blanco.




      La demanda del color caoba (especialmente en Estados Unidos) marcó el inicio del declive del setter irlandés rojo y blanco, que siguió siendo criado por pocos irlandeses que apreciaban sus cualidades venatorias. Gracias a ellos, la raza pudo conservar intactos el carácter y la estructura morfológica.




      La altura del setter irlandés rojo y blanco es para los machos de 56 a 64 cm, y para las hembras de 54 a 62 cm. El pelo es largo y sedoso; el fondo es blanco perla con manchas de color caoba. Es obligatoria la «máscara» (igual que el bretón) caoba que debe incluir ambas orejas. Se admite alguna mancha más pequeña en las patas y en el hocico.
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        Silver Rose of Autumnwood, vencedora del campeonato mundial de clase jóvenes celebrado en Bruselas en 1995. Criadora: Patricia Bridgen. Propietaria: Fiorella Mathis


      




      Estándar




      Aspecto general: fuerte y lleno de potencia. Armonioso y proporcionado, más atlético que elegante.




      Temperamento: obediente, muy intuitivo, buen trabajador, alegre, bondadoso y afectuoso.




      Cabeza: ancha con respecto al cuerpo, con stop discretamente marcado. Cráneo en forma de cúpula, aunque con la protuberancia occipital menos marcada que en el setter rojo; hocico bastante cuadrado y limpio.




      Ojos: avellana o castaño oscuro, redondos, algo salidos y con membrana nictitante poco visible.




      Orejas: insertadas atrás, a la altura de los ojos, pegadas a la cabeza.




      Dentadura: maxilares fuertes con cierre perfecto en tijera.




      Cuello: moderadamente largo, muy musculoso, pero no demasiado grueso, ligeramente arqueado, sin papada.




      Extremidades anteriores: hombros bien oblicuos, codos libres, no rotados hacia el interior o hacia el exterior. Osamenta fuerte y de sección oval, con buenos músculos y tendones. Metacarpos ligeramente inclinados.




      Tronco: fuerte y musculoso con tórax profundo y costillas bien curvadas. Lomo recto con riñones arqueados.




      Extremidades posteriores: musculosas, anchas y poderosas, largas desde la cadera hasta el corvejón, cortas y fuertes del corvejón al pie. Buena articulación de la rodilla. Corvejones bajos y sin rotar hacia el interior o hacia el exterior.




      Pies: dedos juntos con mucho pelo interdigital.




      Movimiento: zancada larga y suelta, con buen impulso que se genera sin esfuerzo.




      Cola: fuerte en la raíz, estrechándose hasta una punta fina, sin presentar nudosidades. Llevada a la altura del lomo o un poco por encima.




      Pelaje: capa corta de textura fina y con largas mechas en la parte posterior de las patas anteriores y de los muslos, en la parte externa de las orejas, en la cola y parcialmente en el cuerpo. Se admite un manto levemente ondulado, pero no rizado.




      Color: el color de base es blanco perla con manchas nítidas de rojo compacto. En el rostro, los pies, las extremidades anteriores hasta los codos y en las posteriores hasta la cruz se permiten únicamente áreas moteadas.
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        Primer plano de la joven Liric Love-Match. Criadora: Maureen Justice. Propietaria: Fiorella Mathis
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